
 

 

 
 

 
 
 
 
 

“Durante la pandemia de COVID-19, muchos se han familiarizado con el concepto de 
silenciar las conversaciones. Muchas voces están silenciadas en el discurso público sobre 
el cambio climático y la ética del sostenimiento de la Tierra. 

Estas son voces de quienes sufren los impactos del cambio climático. Estas son voces de 
personas que tienen una sabiduría generacional sobre cómo vivir agradecidos dentro de 
los límites de la tierra. Estas son voces de una diversidad decreciente de especies más que 
humanas.  

Es la voz de la Tierra.” 

De la página Web Tiempo de la Creación:  https://seasonofcreation.org/es/  

 

Invitamos a la Familia del Sagrado Corazón a participar en la celebración del Tiempo de 

la Creación, del 1 de septiembre al 4 de octubre. Juntos, reconozcamos los dones y 

bendiciones que recibimos de la Tierra, nuestra Casa Común. Al mismo tiempo detenernos 

y escuchar las voces que lloran de angustia y suplican nuestra ayuda y apoyo.  

Este último domingo de agosto, preparémonos para nuestra participación en el Tiempo de 

la Creación rezando con el símbolo de este año: la zarza ardiente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

“He oído su clamor… 

Conozco sus sufrimientos... 

¡Ven ahora! Te enviaré… 

Estaré contigo” 

(Ex 3: 1-12) 
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 Leer y orar con este texto del Libro del Éxodo. 

Algunas sugerencias para la reflexión: 

- Cualquiera que sea el contexto, dedicar algún tiempo a “encontrar a Dios en la creación”. 

Tratar de identificar las "sandalias" que necesitamos quitarnos al entrar en esta "tierra 

sagrada" donde Dios está presente y la "zarza sigue ardiendo". ¿Qué significa esto para 

cada una? 

- ¿De qué “aflicciones” de la Tierra, nuestra Casa Común” somos más conscientes? ¿Qué 

nos toca personalmente? ¿Qué afecta a nuestras familias/comunidad/país? ¿Qué invita a 

nuevos aprendizajes y conocimientos? ¿Qué nos llama a la acción? 

Confiando en la obra del Espíritu transformador, creemos que Dios estará con nosotros cuando 

abramos nuestros corazones, escuchemos y respondamos a las Voces de la Creación. 

 Con Ustedes  en oración y esperanza, 

El Equipo Internacional de JPIC 

1 Moisés apacentaba el rebaño de Jetró su suegro, sacerdote de Madián; condujo el rebaño hacia el lado 

occidental del desierto y llegó a Horeb, el monte de Dios. 

2 Y el ángel del SEÑOR se le apareció en una llama de fuego, en medio de una zarza. Al fijarse Moisés, vio 

que la zarza ardía en fuego, pero la zarza no se consumía. 

3 Entonces Moisés dijo: Me acercaré ahora para ver esta maravilla (gran visión), por qué la zarza no se 

quema.” 

4 Cuando el SEÑOR vio que Moisés se acercaba para mirar, Dios lo llamó de en medio de la zarza, y dijo: 

¡Moisés, Moisés! Y él respondió: Aquí estoy. 

5 Entonces Dios le dijo: No te acerques aquí. Quítate las sandalias de los pies, porque el lugar donde estás 

parado es tierra santa. 

6 Y añadió: Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Entonces 

Moisés se cubrió el rostro, porque tenía temor de mirar a Dios. 

7 Y el SEÑOR dijo: Ciertamente he visto la aflicción de Mi pueblo que está en Egipto, y he escuchado su 

clamor a causa de sus capataces, pues estoy consciente de sus sufrimientos. 

8 Así que he descendido para librarlos de mano de los Egipcios, y para sacarlos de aquella tierra a una tierra 

buena y espaciosa, a una tierra que mana leche y miel, al lugar de los Cananeos, de los Hititas, de los 

Amorreos, de los Ferezeos, de los Heveos y de los Jebuseos. 

9 Y ahora, el clamor de los Israelitas ha llegado hasta Mí, y además he visto la opresión con que los Egipcios 

los oprimen. 

10 Ahora pues, ven y te enviaré a Faraón, para que saques a Mi pueblo, a los Israelitas, de Egipto. 

11 Pero Moisés dijo a Dios: ¿Quién soy yo para ir a Faraón, y sacar a los Israelitas de Egipto?” 

12 Ciertamente Yo estaré contigo, le respondió el SEÑOR, y la señal para ti de que soy Yo el que te ha enviado 

será ésta: cuando hayas sacado al pueblo de Egipto ustedes adorarán (servirán) a Dios en este monte. 


